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La contratación pública siempre ha sido el foco de estudio de los profesionales dedicados a 
la misma, e incluso del común de los colombianos al ser un tema que usualmente está 
empapado con el común denominador que no ha podido ser erradicado del país: la 
corrupción. El presente artículo se encargará de abordar como la implementación de los 
pliegos tipo en Colombia como una estrategia para eliminar la corrupción del país en materia 
de contratación pública, puede no ser la salida más eficiente para dicho cometido y cómo, la 
introducción de los pliegos tipo no representa realmente el fin de la corrupción en el país. 
Para lo anterior, se realizará un análisis de la situación del país en materia de contratación y 
de los principios que la rigen a partir de la Ley 80 de 1993 y cómo la corrupción se ha 
apoderado de la contratación. 
 
Palabras claves: 









Public procurement has always been the focus of study of the professionals dedicated to it, 
and even of the common of Colombians, as it is a subject that is usually steeped in the 
common denominator that has not been eradicated from the country: corruption. This article 
will be responsible for addressing how the implementation of the type specifications in 
Colombia as a strategy to eliminate corruption in the country in terms of public procurement, 
may not be the most efficient way out for this task and how, the introduction of the type of 
bid documents It does not really represent the end of corruption in the country. For the 
foregoing, an analysis of the country's situation regarding hiring and the principles that 

















 El manejo eficiente, armónico y trasparente de los recursos públicos es parte esencial 
de la agenda del Estado y del gobierno de turno, porque además de darle movimiento a la 
sociedad, generan el cumplimiento de los fines esenciales del Estado. La contratación 
pública, hoy día, se ha convertido en la manera más eficiente del Estado para cumplir 
cabalmente sus obligaciones cuando no tiene el músculo bien sea financiero o administrativo 
para realizarlas; por ello, hablar de contratos estatales está intrínsecamente relacionado con 
manejo de recursos públicos para garantizar el buen manejo de la sociedad y los deberes 
adquiridos por el Estado con sus ciudadanos. 
 Lo anterior, ha hecho que de las debilidades que puedan presentarse en el control o 
en la organización en materia contractual, surjan severos problemas de corrupción que han 
llegado a escandalizar no sólo a la comunidad nacional, sino a la internacional; poniendo el 
foco en los legisladores y a los gobiernos para que tomen medidas correctivas o preventivas, 
para buscarle una solución eficiente a dicho problema. Así, es como nacen los pliegos tipo, 
o pliegos de condiciones unificadas; donde las condiciones para contratar ya no serían parte 
de la facultad discrecional de la entidad para cumplir los deberes que se le han encargado; 
sino provendrían de un documento tipo, que no podría ser adaptado y que sería uniforme para 
cualquier entidad. 
 La presente investigación está dirigida a analizar si la estrategia de implementar 
pliegos tipo en todos los contratos de carácter estatal, realmente representa un cambio 
armónico y directo a tratar el problema, o de lo contrario, va en contravía a los principios 
esenciales de la contratación y dificulta más la tarea a las entidades públicas que se ven en la 
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necesidad de contratar para ejercer correctamente sus funciones. Así, se analizará la 
corrupción en materia contractual, los documentos tipo como tal y las funciones de control y 
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 Invariablemente a través de los años, la corrupción ha sido uno de los flagelos que 
constantemente ha azotado al país; por esto, con cada gobierno y con cada legislatura se ha 
hecho necesario adoptar las medidas necesarias para mitigar la misma y también tendientes 
a erradicarla del todo. Sobre ese punto, es necesario decir que, un Estado transparente, 
genera confianza para sus administrados y así, se construye una sociedad más simple y más 
equilibrada, tal como lo expresó, (Rodríguez Contreras, 2011). Bajo ese punto, es necesario 
trabajar bajo la idea de que un Estado corrupto, no cumple con sus fines esenciales: 
La corrupción genera una inestabilidad y un desequilibrio de la formula Estado 
Social y Democrático de Derecho en la medida en que no permite que el Estado 
cumpla de manera debida los fines que constitucionalmente le están 
encomendados. La corrupción impide materializar los principios de igualdad, 
libertad y dignidad en los que se asienta este modelo de Estado, este flagelo 
obstaculiza el compromiso del Estado de ofrecer mejores condiciones de vida para 
los asociados, perturba el acceso a la educación, a la salud y al trabajo en 
condiciones dignas. La corrupción perturba el aspecto democrático que le es 
propio a este modelo, en tanto impide la libertad de elección y obstaculiza la 
adopción libre de decisiones del pueblo, en la toma de las determinaciones que lo 
afectan. (Rodríguez Contreras, 2011) 
 Como ya se dijo, Colombia es de los países con los índices más altos de corrupción 
en el mundo, generando escarnio no solamente a nivel nacional, sino a nivel internacional; 
entre los casos conocidos actualmente, tenemos el de Odebrecht que ha implicado a grandes 
funcionarios del orden nacional, además de también implicar a distinguidos personajes 
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internacionales. Es tal el nivel de corrupción de la contratación en Colombia, que el caso 
anterior puede denominarse un completo despropósito que incluye responsabilidades desde 
el nivel administrativo, hasta las de la jurisdicción penal. 
 Bajo ese parámetro, en el entendido que la contratación pública se ha tornado como 
el talón de Aquiles del Estado al convertirse en una de las formas más clásicas de 
corrupción, y que dicha situación no es fácil de ocultar a los ojos de la ciudadanía que, 
cansada de dicha situación; exige a gritos que se impongan medidas más fuertes y se 
realicen mejores controles a quienes son tachados de corruptos, además de que se generen 
estrategias para que el Estado funcione de manera más eficiente y pueda ejercer sus 
actividades con un control real y armónico. Así, se han identificado siete causas principales 
para la corrupción en Colombia, determinadas por (Martínez Cárdenas & Ramírez Mora, 
2006), así: 
En primer lugar, la ineficiencia se considera como el determinante más importante 
de la corrupción, ya que como producto de la negligencia y la debilidad de los 
sistemas de planeación y control, se reduce la calidad de los bienes y servicios 
prestados por las entidades públicas, estimulando a los clientes para que ofrezcan 
dinero a cambio de ellos y a los funcionarios para que se involucren en ese tipo de 
componendas. 
En segundo lugar, la alta discrecionalidad en las decisiones de los funcionarios 
públicos, fundamentada en una cadena de actividades administrativas que terminan 
dispersando la responsabilidad de los mismos, haciendo difícil el establecimiento de 
los efectos de las acciones corruptas y obstaculizando, de esta forma, la imposición 
de sanciones justas y oportunas. 
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En tercer lugar, el monopolio que aún existe para la prestación de ciertos servicios 
por parte del Estado genera un acaparamiento del poder, debido a la falta de 
transparencia y disponibilidad en la información de ciertos procedimientos que 
contribuyen a dificultar la claridad y la acción objetiva de los funcionarios públicos 
y que, al mismo tiempo, facilita la extracción de sobornos de aquellos que necesitan 
hacer uso de algún servicio, debido a la implementación de excesivas regulaciones 
en los trámites. 
En cuarto lugar, la baja probabilidad de ser descubierto, así como las débiles 
sanciones o castigos, son los mejores incentivos para actuar de manera 
inescrupulosa. En Colombia el atraso y las fallas en la legislación penal se 
evidencian por la baja calidad de los mecanismos de control de los resultados de la 
gestión pública o, en su defecto, por el incumplimiento de los mismos, por el bajo 
nivel de prioridad dado al tema de la corrupción en todas sus manifestaciones por 
parte del sistema judicial y por la falta de mano dura en el momento de aplicar los 
castigos. 
En quinto lugar, la existencia de bajos salarios públicos se constituye en un estímulo 
o invitación a incursionar y mantenerse en actividades corruptas en contra de los 
intereses de la institución para la que se trabaja, porque debido a esta deficiente 
remuneración el funcionario tiende a buscar beneficios económicos extras (rent 
seeking) conseguidos por medio del abuso discrecional dentro de su actividad 
laboral, facilitado por la baja probabilidad de ser descubierto, y por la ineficiencia 
en la aplicación de los castigos y sanciones. 
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En sexto lugar, la baja sanción moral sobre las acciones corruptas se torna como un 
factor muy preocupante, como elemento causal, debido a que en la sociedad se ha 
puesto de moda obtener dinero sin importar los medios por los cuales éste se 
obtiene. 
Por último, la burocracia clientelista, entendida ésta por la sistemática sustitución de 
empleados públicos elegidos meritocráticamente por otros escogidos 
clientelísticamente, como un elemento que degenera los principios de las 
burocracias estructuradas, permite una tolerancia que puede justificar la 
perpetuación de los funcionarios públicos (probablemente corruptos) en sus cargos 
y contribuye a la creación de una burocracia desorganizada, que por obvias razones, 
propicia la corrupción. (Martínez Cárdenas & Ramírez Mora, 2006) 
 En este punto, en un titánico intento de erradicar las manos oscuras en materia de 
contratación de carácter público, el Gobierno nacional, en uso de sus facultades legales, 
optó por la implementación de los pliegos tipo para la contratación estatal, situación que 
daría lugar a la unificación de condiciones para todos aquellos que quisieran ser contratistas 
y donde además, se eliminarían de raíz las selecciones de carácter subjetivo que a lo largo 
de los años han dado pie a la corrupción, como una medida de solución para erradicar la 
corrupción de raíz.  
 Con lo anterior, se eliminarían por completo los denominados “pliegos sastre”, 
donde se generaba el pliego de condiciones con el propósito de que una sola empresa, 
consorcio o unión temporal pudiera hacerse con el contrato estatal y así, se cerrara la 
contratación a únicos oferentes por los parámetros de exigencia de los contratos.  
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 Ahora bien, debe decirse que en opinión del Gobierno, la implementación de los 
pliegos tipo, no simplemente responde a la necesidad de erradicar la corrupción o a una 
respuesta a las exigencias de la ciudadanía, sino a la necesidad de darle ejecución a los 
principios de la contratación pública, que están regulados en la Ley 80 de 1993.  
 Uno de los principios que más se ve vulnerado en materia de contratación estatal, es 
el principio de transparencia, donde se preceptúa que las reglas para la Contratación con el 
Estado deben ser además de claras, específicas; en consonancia con lo anterior, también se 
ha visto fuertemente vulnerado el principio de publicidad, dado que la contratación debe ser 
susceptible de control. Así, se ha manifestado por parte de la doctrina lo siguiente: 
El Principio de Transparencia consagrado en el artículo 24 de la Ley 80 de 1993, 
establece la actuación que deben adoptar la entidades y los particulares en el 
desarrollo de los procedimientos para llegar al contrato estatal, además, da un 
lineamiento integro a la contratación pública, pues en su contenido señala la 
modalidad de selección del contratista, estipula las oportunidades que se le otorgan 
a los interesados para controvertir o conocer actuaciones dentro de los procesos, 
ánima al público a realizar control permitiendo la solicitud de documentos, señala 
las reglas de manera clara y completa para así llegar a la adjudicación de un 
contrato y predica la publicidad de las actuaciones. (Rico Bautista, 2017) 
Como se dijo en líneas anteriores, ya es bien sabido que la contratación es el talón 
de Aquiles de la administración pública, por la facilidad que tienen los funcionarios de 
hacer que se escapen o distorsionar los dineros del erario, cuando su principal 
responsabilidad es salvaguardar las finanzas de la Nación. Eso, dicho en otras palabras, esa 
La nueva estrategia  contra la corrupción: implementación de los pliegos tipo en la 
contratación colombiana. 
malversación es lo que genera déficits fiscales que luego son amortizados imponiendo 
mayores responsabilidades tributarias a la ciudadanía, y además generan que el presupuesto 
nacional no pueda ser invertido en los factores que determinarían una clara mejora para el 
país. Se ha dicho por parte de (Serrano Cuervo, 2014) , lo siguiente: 
La corrupción en la contratación pública ocasiona altos y graves costos que 
repercutan en lo político y social, dejando grandes secuelas que afectan la 
economía, al reducir la inversión, por la incertidumbre que causa, la ineficiencia, la 
falta de calidad, la baja productividad, que genera sobrecostos en las empresas, las 
cuales, son incapaces de cubrir, como resultado de las acciones intermediarias, 
producto de los sobornos, teniendo como resultado la baja inversión nacional e 
internacional. (Serrano Cuervo, 2014) 
Una vez clarificado totalmente el daño que le genera la corrupción al país, debe 
decirse que la implementación de los pliegos tipo, se planteó desde el Gobierno Nacional, 
quien era el que estaba facultado, la necesidad de regular para tener condiciones autónomas 
y armónicas que eliminaran la discrecionalidad de las entidades y sirvieran como solución 
para finiquitar de lleno el plano de la corrupción.  
Bajo ese punto es necesario aclarar que la discrecionalidad de las entidades en 
materia de contratación estatal, no tiene una definición exacta; sin embargo, en aras de 
darle sentido al presente artículo, es necesario vislumbrar los alcances de la 
discrecionalidad administrativa: 
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“Discrecionalidad no significa "libertad de elección". La Administración no elige 
libremente una opción determinada, ya que, como poder en todo momento dirigido 
por el Derecho, debe orientarse según los parámetros establecidos en la ley y en su 
mandato de actuación, ponderándolos autónomamente en el marco de la habilitación 
actuada” (Schmidt-Assmann, 2003) 
Para entrar en materia, el hecho de que la discrecionalidad administrativa y la 
autonomía se vean afectadas de manera directa con la implementación de los pliegos tipo, 
hace que se dejen de cumplir los fines esenciales del Estado, que es, válida sea la 
redundancia: el objeto principal del juego contractual, tal como denotan (Abreo Núñez, 
Reyes Contreras, & Ugarte Mora, 2018)  : 
Así las cosas, más que un cambio sustancial, la implicación de acatar los pliegos de 
condiciones tipo que cree el Gobierno Nacional conlleva una modificación de las 
potestades de la administración para adelantar el procedimiento, disminuyendo la 
discrecionalidad administrativa que gozaban las entidades del Estado a la hora de 
fijar las condiciones técnicas y jurídicas sobre el objeto a contratar. (Abreo Núñez, 
Reyes Contreras, & Ugarte Mora, 2018) 
El fin esencial de la contratación pública es, realmente; que la ciudadanía este 
conforme con la Administración; así que, dado que con los pliegos tipo se implementan de 
manera muy general las condiciones sin contar con que cada entidad representa una función 
y una especificidad; se generará un problema al no contar con contratos específicos donde 
realmente se cumplan los objetivos misionales de cada entidad. 
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También se tiene que la implementación de los pliegos tipo representa varios 
problemas en cuanto a las lagunas que podría tener, las modificaciones que debieran 
realizarse según el tipo de contrato que deba concederse y además, ha dado pie para que las 
interpretaciones del mismo no sean del todo unánimes. Así, se imponen cargas de 
interpretación a los funcionarios, que no presentan una solución a la corrupción, como tal: 
Los comportamientos y acciones del personal encargado de adelantar un proceso de 
planeación en los entes estatales revisten una importancia considerable porque es 
necesario que se tenga el conocimiento real y efectivo sobre la necesidad a suplir, 
que es lo que se quiere contratar, con qué recursos se cuenta, cuales son los términos 
de su ejecución y requisitos de la comunidad y cuáles son los factores de riesgo que 
pueden incidir en el normal desarrollo del proyecto para que su función sea eficaz y 
transparente pero vemos que si se hace de manera inadecuada no solo sufre y se 
afecta el desarrollo de una sociedad sino que las malas acciones de los funcionarios 
los llevan que los índices de investigaciones por fraude y corrupción aumenten. 
(Rodríguez Buenhaver & Bustos, 2016) 
Es decir, realmente resulta un poco ilógico tener un documento tipo para 
contratación de obra, cuando cada obra civil tiene sus pormenores y sus detalles muy 
propios y los mismos, para evitar desgastes administrativos, deberían (tal como antaño) 
estar en el tenor literal de cada contrato. Ante la implementación de los pliegos tipo, se ha 
advertido por diversos sectores de la doctrina, que no son la solución adecuada para evitar 
la corrupción, sino al contrario, le están generando más problemas a la administración en 
materia contractual: 
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Los pliegos tipos distorsionaron la competencia de las autoridades administrativa 
frente a la interpretación de las disposiciones contenidas en el documento, así como 
cualquier otra modificación que se realice sobre los mismos, ya que, confluyeron 
distintas entidades en su conformación dando la posibilidad de interpretaciones 
diversas. (Martínez Cárdenas & Ramírez Mora, 2006) 
Realmente, si bien el objetivo tangible de la generación legal de los pliegos tipo es, 
per se, acabar con la corrupción y evitar que la contratación se realice “a dedo”, mal ha 
hecho el Gobierno Nacional en no tener en cuenta que, al menos en materia de obras 
civiles, dado que básicamente es imposible que dos obras sean de las mismas condiciones, 
no es una cuestión de defender los pliegos de condiciones, sino de que no debe limitarse 
únicamente a impartir condiciones uniformes, sino a realizar un reajuste y una reingeniería 
de los órganos de control, que entre otras cosas, son los que realmente deberían estar al 
tanto de los problemas de corrupción que existen y tomar las medidas adecuadas.. Bajo ese 
punto tenemos que: 
Tal como afirma el profesor Jaime Orlando Santofimio en: la falta de claridad de 
los conceptos, la ausencia de lineamientos metodológicos, condiciones generales y, 
sobre todo, ante la ausencia de un ente central que coordine el desarrollo de los 
parámetros legales en estos asuntos e indique de manera uniforme criterios para la 
prevalencia del orden contractual, se genera inseguridad jurídica para el Estado, 
servicios públicos y las personas interesadas en contratar con el Estado, 
originando así la ineficiencia en el sector público (Luna-Burgos, 2014) 
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Bajo esa línea, se tiene que la corrupción en materia de contratación se genera, aunque 
produzca redundancia decirlo, en torno a beneficios monetarios y que por ello deben 
unificarse las condiciones para contratar, para evitar que contratistas y contratantes puedan 
adquirir beneficios económicos de los contratos estatales.  
Así, también debe tenerse en cuenta que los contratos son una relación bilateral entre 
contratista y entidad y que, el único balance que existe entre los mismos; es la 
contraprestación económica que recibe el contratista por realizar el objeto del contrato: 
Es, entonces, la razonable contraprestación económica la que permite que exista 
un adecuado balance entre el interés público que anima al Estado a contratar y el 
interés individual que estimula a los particulares colaboradores a obligarse a 
suministrar los bienes y servicios objeto del contrato para contribuir con el 
cumplimiento de los fines de la contratación, el cual debe ser calculado y previsto 
al tiempo de proponer y contraer el vínculo contractual. (Sentencia del Consejo de 
Estado. Sala de lo Contencioso Administrativo, 2011) 
Una vez entendiendo que el fin mayor de la contratación pública es cumplir los 
fines esenciales del Estado y que resulta prácticamente un despropósito que dichos dineros 
del Erario sean malversados por parte de tanto funcionarios públicos, como contratistas; 
debe también determinarse que los pliegos tipo no representan una solución adecuada, ya 
que no vienen acompañados con mejoras o inclusiones a los planes de control y vigilancia.  
Así, con la exigencia de los pliegos tipo en materia contractual, el animus del 
Gobierno Nacional fue, eliminar el problema de la corrupción, sin tener en cuenta que el 
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contrato estatal tiene muchos matices que con la aplicación de pliegos tipo, se ven difusos. 
Lo anterior, ha sido ampliamente manejado por el Consejo de Estado, así: 
La causa del contrato es la satisfacción de las necesidades colectivas y de interés 
general a cuyo logro deben colaborar quienes contratan con la administración, no 
obstante que pretendan obtener con su ejecución un beneficio económico 
inicialmente calculado. De acuerdo con esta orientación, los contratos estatales 
están poderosamente influidos por el fin que ellos involucran, cual es el interés 
público, lo que determina, por una parte, que no le es permitido a la administración 
desligarse de la forma como los particulares contratistas realizan la labor 
encomendada a través del contrato; y de otra, que el contratista ostente la posición 
de colaborador de la entidad.  Es decir, con el contrato se pretende la realización de 
un fin de interés general, pues es un medio que utiliza la administración pública para 
la consecución de los objetivos Estatales, el desarrollo de sus funciones y la misión 
que le ha sido confiada, con la colaboración o contribución de los particulares 
contratistas, los cuales concurren a su formación persiguiendo un interés particular, 
que consiste en un provecho económico o lucro que los mueve a contratar y que se 
traduce en un derecho a una remuneración previamente estipulada, razonable, 
proporcional y justa, como retribución por el cumplimiento del objeto contractual. 
(Sentencia del Consejo de Estado. Sala de lo Contencioso Administrativo, 2011) 
Y que lo anterior, no significa que la corrupción vaya a acabarse en materia de 
contratación, porque para que esto suceda, la solución no simplemente es la 
implementación de pliegos tipo para todos los contratos, sino herramientas de control con 
La nueva estrategia  contra la corrupción: implementación de los pliegos tipo en la 
contratación colombiana. 
las que realmente pueda ejecutarse un control eficiente sobre cada uno de los contratos que 
realice una entidad de carácter público: 
Los pliegos tipos también modifican el tratamiento administrativo de las 
observaciones que realicen los proponentes respecto al pliego. De acuerdo a la 
autorización legal, cualquier persona puede realizar señalamientos al proyecto del 
pliego de condiciones con el fin de ajustar su contenido a disposiciones precisas, 
claras y congruentes que se ajusten en derecho. Dicho esto, las observaciones que 
presenten las personas respecto al pliego de condiciones en principio eran atendidas 
por la entidad encargada de desarrollar la contratación. (Abreo Núñez, Reyes 
Contreras, & Ugarte Mora, 2018) 
Así, la implementación no simplemente representará un problema de autoridad entre 
las entidades a contratar, dado que la discrecionalidad de cada entidad es necesaria para su 
autonomía y el adecuado cumplimiento de cada una de sus funciones, partiendo del punto 
que cada entidad es diferente y así, su contratación no podría ser unificada. Lo anterior 
tiene bases bastante simples, los documentos uniformes siempre van a dar pie a la 
interpretación de acuerdo a las necesidades de la entidad y muchas veces no van a dar el 
alcance suficiente en cuanto a los requerimientos técnicos que debería tener un contrato: 
Los pliegos tipos distorsionaron la competencia de las autoridades administrativa 
frente a la interpretación de las disposiciones contenidas en el documento, así como 
cualquier otra modificación que se realice sobre los mismos, ya que, confluyeron 
distintas entidades en su conformación dando la posibilidad de interpretaciones 
diversas. (Abreo Núñez, Reyes Contreras, & Ugarte Mora, 2018) 
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Si bien es loable que se creen diferentes estrategias para combatir la corrupción 
desde el ámbito de la contratación, las mismas deben no simplemente ser de forma, sino de 
fondo, donde realmente se involucre a las entidades de control y se conmine a que no 
simplemente el proceso de contratación sea transparente, sino que en la ejecución también 
exista forma de ejercer control y vigilancia, en otras palabras; que se si van a realizar 
reformas, las mismas sean de fondo y no de forma, que involucren no solamente la etapa 
precontractual, sino todas las etapas de ejecución contractual: 
La reingeniería del modelo de Estado aquí concebido hace indispensable, 
entonces, iniciativas y estrategias postuladas desde el fragmento “Derecho” que 
hace parte de la formula Estado Social y democrático, para posibilitar el 
cumplimiento misional tanto en lo Social como en lo democrático. Así las cosas, 
además de las tareas de modernización, de hacer eficiente al Estado y de estimular 
y propiciar la trasparencia en la función pública y comprometer a la sociedad en la 
lucha contra la corrupción, se hace necesario poner en práctica los instrumentos 
jurídicos, consustanciales al Estado de Derecho, y sobre todo, esclarecer los 
efectos interpretativos e esas herramientas para viabilizar su operancia. (Rodríguez 
Contreras, 2011) 
 Así, se tiene que lo que realmente debe hacerse para garantizar procesos de 
contratación transparente y eficiente en cada una de las etapas de ejecución contractual es 
estrictamente necesario, no que se generen pliegos tipo, sino que se endurezcan las acciones 
de control y vigilancia y que, las entidades encargadas de vigilar las ejecuciones contractuales 
realicen verdaderos controles en todas las etapas.  
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 Bajo ese punto, y simplemente como ilustración, debe decirse que si bien actualmente 
se cuenta con las figuras de interventoría y supervisión para los contratos, la legislación para 
los mismos no es muy amplia y esto, es lo que más genera corrupción y la pérdida de los 
dineros del Estado en contratos sin ejecutar o ejecutados erróneamente: 
Se presenta innumerables casos de uso y abuso en el desarrollo de la contratación 
estatal en Colombia y en el mundo, pero para el caso puntual de Colombia El 
problema está encasillado en los entes de control y el sistema de control interno en 
cabeza de las entidades públicas, evidenciando la falta de normatividad en el proceso 
de ejercer actos de seguimiento y control secuencial y permanente, en el 
procedimiento que desarrollan los entes públicos con los contratistas, y 
específicamente el supervisor puede omitir información a la entidad Pública dentro 
de su ejercicio permitiendo realizar actos indebidos por la ejecución del contrato en 
forma irregular (Rico, 2000) 
 Bajo ese parámetro, la implementación de los pliegos tipo, en cierto sentido sólo 
alcanzaría para eliminar la corrupción en la etapa precontractual de la contratación y como y 
bien se expresó en líneas anteriores; parece una salida que va a generar más problemas que 
soluciones, porque atenta directamente contra toda la maquinaria estatal, que responde a 
principios de discrecionalidad y autonomía.  Así, también debe tocarse que un contrato estatal 
con falencias en su contenido íntegro, es un contrato carente de completitud: 
Habrá completitud del contrato cuando haya simetría de información entre los 
contratantes, especificación de los activos, claridad y certeza en el costo de la 
negociación y verificabilidad de las contingencias, pero ante la ausencia o debilidad 
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de este tipo de componentes se presenta la incompleción del contrato, y dicha 
incompletitud se liga a los ahorros que los agentes contratantes buscan hacer sobre 
los valores ex ante y ex post. Cuando se da la incompletez del contrato para las partes 
no hay claridad sobre su responsabilidad, lo que da lugar al oportunismo, en la medida 
que para el momento en que se siente la incidencia de la incompletitud los agentes ya 
han hecho sus respectivas inversiones, por lo que la empresa contratista puede verse 
sujeta a ser explotada por la empresa contratante, la cual buscará a cabalidad el 
cumplimiento del objeto contractual. (Vásquez Santamaría, 2017) 
 Cada entidad pública posee sus propios requerimientos, es decir; un documento tipo 
para cada contrato en todas las entidades simplemente generará que funciones dejen de 
cumplirse y fines esenciales dejen de ejecutarse. Para hablar de parámetros generales, ya se 
tenían los elementos esenciales del contrato y para eliminar la corrupción simplemente es 
necesario tomar medidas de fondo en el control de todas las etapas de ejecución del contrato: 
Se debe establecer un marco legal específico siendo conscientes que cada entidad 
pública tiene sus propias necesidades, pero se debe determinar normatividad en 
general que permita regular los procedimientos y más en tratándose de actos legales 
que se deja a discrecionalidad del supervisor del contrato y que fácilmente permite 
que se malversen los recursos del país. 
¿Se requiere un sistema jurídico de contratación estatal más rígida y estricta? Y un 
control permanente que ejerzan los entes de control, así mismo buscar la idoneidad 
de los funcionarios estatales que son llamados a ejercer la actividad supervisora de 
los contratos públicos celebrados en el país, para mitigar los muchos casos de 
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corrupción y de ejecuciones irregulares en la contratación estatal conocidos en 
Colombia que ha estancado el desarrollo del país, o simplemente un marco legal 
taxativo donde se establezca el proceso para que de forma objetiva se seleccione el 
funcionario capaz e idóneo que lleve a Cabo de forma correcta y a nivel de lo que 
requiere el objeto contractual reduciendo la percepción negativa que se tiene sobre 
la administración pública (De Vivero Arciniegas, 2010) 
 Así, se estima que la implementación de los pliegos tipo no responde al problema de 
fondo en cuanto a la corrupción del Estado colombiano, sino responde a un paño de agua 
tibia, donde se generarán más problemas para las ejecuciones contractuales por los vacíos 
que tendrán los pliegos unificados. 
  




 Con la realización del presente artículo, se tiene que si bien la implementación de 
los pliegos tipo; fue en su momento una estrategia por la que propendió en Gobierno 
Nacional para mitigar el impacto del escándalo público que generó la corrupción en 
Colombia en materia de contratación estatal, no previó que lo que el país necesita realmente 
son soluciones de fondo en las entidades de control y vigilancia. Las conclusiones que 
pueden apreciarse son: 
 Deben realizarse medidas de fondo que realmente regulen las ejecuciones 
contractuales, desde la etapa previa, hasta la etapa poscontractual que involucren a las 
entidades encargadas de ejercer control y vigilancia. 
 A pesar de que se puede hacer ver que la implementación de los pliegos tipo es 
necesaria para erradicar la corrupción, vulnera principios de la contratación y la autonomía 
administrativa de las entidades contratantes. 
 Los documentos estandarizados no proponen una solución de fondo a la corrupción 
contractual, sino representan un paliativo popular sin atacar los problemas de fondo, que 
son el control de las entidades encargadas de vigilar. 
 Las regulaciones a las interventorías y supervisiones son un tema que debe ser 
puesto bajo lupa con urgencia para que se pueda hablar de una solución de fondo en las 
ejecuciones contractuales. 
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 La implementación de los pliegos tipo generará lagunas en la contratación que serán 
llenadas a través de la interpretación de las entidades para cumplir sus objetivos misionales 
que podrían generar a largo plazo la generación de otros contratos para suplir las falencias 
del pliego tipo. 
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